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INTRODUCCIÓN

En torno a preocupaciones generales o a acontecimientos considerados relevantes, en diferentes coyunturas la historiografía americanista ha priorizado diversos enfoques y temas de estudio. Para el caso de las relaciones entre España y América, cabe recordar que con motivo del V Centenario del Descubrimiento, hace ya más de dos décadas, los contactos culturales y diplomáticos y los flujos migratorios producidos entre ambas orillas del Atlántico cobraron un especial interés. Después, la investigación se movió por otros derroteros buscando itinerarios no tan transitados. Pero quedaron, y aún quedan, muchas líneas abiertas por las que discurrir y los autores de esta monografía son conscientes de ello porque, en su día, formaron parte de aquel gran proyecto, que ahora retoman.

Los trabajos que la articulan incorporan lo avanzado por las últimas propuestas de la historia de las relaciones diplomáticas y culturales para continuar por caminos “donde la política no alcanza”. De este modo, el foco de atención se centra aquí en la actuación de diplomáticos, cónsules y agentes culturales del mundo español y americano que ejercieron su actividad en el arco cronológico que discurre entre 1880 y 1939. A través de lecturas diferentes, interesa mostrar cómo iniciativas individuales se convirtieron en entramados que alentaron y concretaron empresas colectivas sobre las que se fueron armando otros proyectos y actuaciones.

En ese sentido, los actores que los autores rescatan se analizan no en su dimensión individual sino como parte de circuitos que se conformaron en las repúblicas americanas y se proyectaron a España y viceversa. En esa línea, se muestra cómo los vínculos no fueron estrictamente bilaterales sino incluso trasnacionales. Esta preocupación por los actores como sujetos esenciales del entramado histórico, en la medida en que trasciende la historia personal de cada uno de ellos, permite reconstruir la urdimbre tejida por grupos de personas que se interrelacionan por compromisos, pactos y alianzas de diferentes categorías y que, en muchas ocasiones, redundan en estructuras —formales o informales— y en modos de actuación organizados.

La investigación en trayectorias biográficas y en las experiencias que influyen en los comportamientos públicos y privados de importancia significativa desde el punto de vista político, social, económico o cultural, ofrece información y aporta elementos para la reconstrucción de redes cuya observación permite aproximarse a la complejidad de los conglomerados sociales. Eventualmente, posibilita también entender las motivaciones que impulsan las conductas y modos de proceder y de organizarse de los integrantes de esas redes y explicar el funcionamiento de los circuitos en los que se integran.

Tal y como fue planteado en el proyecto de investigación del que la monografía colectiva deriva y en el que inspira su título,1 desde una propuesta innovadora, se trata de rescatar y construir la dimensión social, económica y cultural de iniciativas y actividades que suponen alternativas a la alta política interestatal de carácter oficial. Para ello, los autores se adentran en las relaciones que establecieron los actores seleccionados gracias, no solo a los vínculos sociales y políticos derivados de su profesión, sino también a los lazos personales y familiares. Partiendo de ellos, se tejieron redes de diferente operatividad, extensión y grado de incidencia en las que aprovecharon su influencia en la esfera pública para desenvolverse en distintos ámbitos de la cúpula social, cultural y política de los países en los que interactuaron.

La participación en tertulias, asociaciones, instituciones, manifestaciones científicas y culturales, y/o empresas editoriales y periodísticas, fue el mecanismo de acciones colectivas, que tuvieron consecuencias para las relaciones entre España y América. Con la singularidad de cada uno de los casos, se trata de abordar desde coordenadas comunes algunos de los caminos cruzados que siguieron los intercambios durante un período en el que emergieron y evolucionaron ideologías nacionalistas, regeneracionistas y americanistas.

Entre las diferentes posibilidades de análisis se ha optado por desentrañar algunos de los engranajes de la actividad que, derivada de la función diplomática y consular o de modo paralelo a esta, desarrollaron algunos diplomáticos, cónsules y agentes culturales. Y aunque no siempre formaron parte de la élite de la vida pública, sí se integraron en plataformas oficiales y privadas desde las que se cimentaron vínculos que variaron según los casos y en los que influyeron la centralidad de sus ubicaciones y el grado de proyección de su actividad. Desde esa perspectiva, las aportaciones tienen como horizonte calibrar en qué medida algunas iniciativas alternativas cubrieron vacíos y potenciaron o intensificaron unas relaciones que, a lo largo del período analizado, la política oficial de los gobiernos no alcanzaba.

Los textos que resultan del proyecto, en cuyo marco fueron gestados, mantienen enfoques comunes al tiempo que señalan diferencias acerca de cómo se articularon las redes generadas por los representantes diplomáticos y consulares, así como por actores de otro perfil que, a través de su discurso y su acción, promovieron las relaciones bilaterales desde los ámbitos públicos y privados que no siempre es posible deslindar. Se atiende a una casuística de amplio espectro en la que se reconocen actuaciones que se desarrollaron tanto en los centros de poder como en espacios periféricos y que se preocupa de situaciones locales y de otras más genéricas en las que las relaciones bilaterales entre España y las repúblicas americanas derivaron en otras de carácter transnacional.

Este es, por ejemplo, el caso que presenta Pilar Cagiao Vila (Universidade de Santiago de Compostela) en el primer capítulo del libro, titulado “Matías Alonso Criado o la diplomacia transnacional”. Alonso Criado fue un español de nacimiento que, como consejero de la legación española en Montevideo, contribuyó al restablecimiento de relaciones diplomáticas con el Uruguay. Su trayectoria personal y profesional le llevó a representar al Paraguay como cónsul general en Madrid. Como indica el título de la contribución, Alonso Criado constituye un claro ejemplo de actividad diplomática transnacional a lo largo de varias décadas, al ejercer después como cónsul general del Paraguay y Chile en el Uruguay, y finalmente llevar a cabo otras actuaciones representando al Ecuador, además de mantener vínculos con la Argentina y Brasil por otro tipo de razones.

Otras contribuciones referidas a otros representantes diplomáticos en España se ocupan no solo de personajes que ostentaron las más altas jerarquías como encargados de legación en Madrid, sino también de quienes, a falta de las primeras, representaron a su país desde otras posiciones del escalafón y en otros lugares de la península. En ambos casos, los agentes gubernamentales escogidos por los autores que los abordan supieron fundir en su gestión tanto la labor diplomática como la cultural. Así, Agustín Sánchez Andrés (Universidad Michoacana de San Nicolás Hidalgo), en “Entre la literatura y la diplomacia. La gestión de Vicente Riva Palacio en Madrid, 1886-1897”, profundiza en la trayectoria poliédrica de este prolífico escritor, jurista y militar mexicano que representó al gobierno de Porfirio Díaz en España durante más de una década, contribuyendo desde la legación al proceso de normalización de las relaciones hispano-mexicanas, al tiempo que a la difusión de una imagen favorable del régimen porfirista en nuestro país. Paralelamente, Riva Palacio desarrolló una intensa actividad académica, periodística y literaria que favoreció la difusión de la literatura mexicana en España y contribuyó a sentar las bases de las estrechas redes culturales que unirían durante el primer tercio del siglo XX a políticos e intelectuales de ambos países.

Por su parte, Ascensión Martínez Riaza (Universidad Complutense de Madrid) introduce el significado de una institución poco conocida, el consulado. Mientras los diplomáticos se ocupaban de la alta política, los cónsules atendieron a cuestiones prácticas, especialmente el comercio, la representación y propaganda de su país y la atención a sus conciudadanos. “Agentes culturales y hombres prácticos. Clemente Palma y José Gálvez en el consulado del Perú en Barcelona (1900-1919)” desentraña el funcionamiento del consulado del Perú en Barcelona. Establecido en 1885 llegó a ser el más importante de todos los que el Perú acreditó en España. En la primera década del siglo XX estuvieron al frente dos escritores y políticos reconocidos que debieron el destino a sus vinculaciones con el poder político establecido. Compatibilizaron las tareas que el cargo conllevaba con la dedicación a la literatura, y en sus escritos ofrecieron una interesante percepción de España y de la candente cuestión catalana, complicada en esos años.

Entre las investigaciones que se sitúan en España como escenario de interactuación está la de Palmira Vélez Jiménez (Universidad de Zaragoza). Aunque es sabido que diplomáticos y cónsules no fueron siempre funcionarios de carrera, en “Hacer patria en Hispanoamérica. El Instituto Diplomático y Consular” entra en una veta poco explorada: la formación de los diplomáticos españoles que ejercieron en América. A tal efecto se creó en Madrid en 1911 el Instituto Libre de Enseñanza de las Carreras Diplomática y Consular y Centro de Estudios Marroquíes, que en sus orígenes compartió sede y parte de su organigrama con la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. La autora hace hincapié en su programa de estudios dirigido a reencauzar la política de relaciones exteriores española en el tradicional ámbito hispanoamericano y, posteriormente, en África adentrándose en la composición del claustro docente mediante un acercamiento prosopográfico a sus integrantes que contempla las relaciones mantenidas con otras instituciones y ámbitos de sociabilidad.

Junto a la diplomacia formal, fuera de los foros oficiales de las legaciones y consulados, se desarrolló una diplomacia paralela ejercida por comerciantes y empresarios desde instituciones y asociaciones, y por agentes culturales desde la literatura, la prensa e incluso las manifestaciones artísticas.

Sobre un ejemplo sobresaliente construyó su propuesta Gabriela Dalla-Corte Caballero (Universitat de Barcelona) en el que fue su último trabajo que en este libro, que dedicamos a su memoria, ve la luz de manera póstuma. En su aportación, titulada “Federico Rahola y la revista Mercurio: diplomacia consular iberoamericana entre la Guerra de Cuba y la Primera Guerra Mundial”, Gabriela Dalla-Corte Caballero, con la prolijidad acostumbrada, acercó la lupa a uno de los artífices de la Revista Comercial Iberoamericana Mercurio y de la Casa de América de Barcelona, iniciativas de la burguesía catalana para promover actuaciones económicas y culturales con América, a las que dedicó buena parte de sus investigaciones. El abogado y publicista Rahola dirigió Mercurio desde 1903 hasta su fallecimiento en 1919. Su estrategia concitó el apoyo tanto de los cónsules españoles en América como de los de las repúblicas americanas acreditados en España y particularmente en Barcelona. Sobre el que entendía que debía ser su papel en el período cronológico señalado publicaría una serie de portadas desgranadas por nuestra añorada colega, a la que recordamos tan argentina como catalana.

En el otro lado del Atlántico, los Estados Unidos no podían dejar de estar presentes en este caleidoscopio de experiencias americanistas. Rosario Márquez Macías (Universidad de Huelva), con su contribución “Carolina Marcial Dorado (1889-1941): embajadora de lo hispano en Estados Unidos. El Bureau de Informacion pro-España”, se ha propuesto analizar la trayectoria, hasta ahora inédita, de dicha institución creada en 1925 por la poderosa International Telephone and Telegraph, así como el perfil biográfico de su directora, una española afincada en Estados Unidos, que trabajó a favor de España y de su promoción en el extranjero. Por lo demás, sobra decir que esta contribución a las relaciones culturales entre ambos países cobra un especial valor por proceder de una mujer en un momento en el que existían severas dificultades para que las voces femeninas se dejaran sentir.

Por último, la aportación de Manuel Andrés García (Universidad de Huelva), “A la sombra del Doce de Octubre: la gloria anhelada y fugaz de José María González, ‘Columbia’”, gira en torno a una de las personalidades más peculiares del movimiento hispanoamericanista que, desde la prensa y otras plataformas españolas, en sus diversas formulaciones acogió el esfuerzo de un gran número de intelectuales de ambas orillas del Atlántico. Este periodista ovetense, que alcanzó cierta notoriedad como impulsor de la festividad del Doce de Octubre, sin embargo, con el paso de los años, viviría una progresiva marginación que le acabaría abocando, pese a sus méritos conmemorativos, prácticamente a la intrascendencia.

Donde la política no alcanza no presenta un conjunto de biografías yuxtapuestas y tampoco es un compendio de casos puntuales e inconexos. Obedece a un proyecto de largo aliento que, partiendo del diverso legado historiográfico, se adentra por caminos poco transitados, el de las trayectorias cruzadas de actores que no siempre estuvieron en primera línea de la diplomacia y la cultura o no fueron protagonistas de grandes acontecimientos. Desde escenarios locales y espacios internacionales se incorporaron a circuitos de preocupación americanista y formaron parte de redes que desde actuaciones concretas condujeron a decisiones de mayor envergadura. Fueron eslabones de una cadena de conexiones bilaterales y transnacionales cuyo conocimiento permite avanzar en la construcción de un modelo explicativo de cómo, donde la política no alcanzaba, se trabajó por la renovación de las relaciones entre España y América.

Pilar Cagiao Vila
Santiago de Compostela, diciembre de 2017



1. Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación “Donde la política no alcanza: el reto de diplomáticos, cónsules y agentes culturales en la renovación de las relaciones entre España y América, 1880-1939” (HAR2014-59250-R) financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad, del que soy investigadora principal.


MATÍAS ALONSO CRIADO O LA DIPLOMACIA TRANSNACIONAL

PILAR CAGIAO VILA
Universidade de Santiago de Compostela

Español, escritor notable, orador elocuente y persuasivo, diplomático de la mejor escuela, afable, sencillo, ilustradísimo (…), por su origen, por sus cargos y por las grandes iniciativas que sostiene y arriesga en la América del Sur, puede considerársele representante de cinco naciones y puede ostentar las cinco patrias que se disputan prohijarle (…). Alonso Criado es la crónica viviente de América y acaso el mejor informado de todas las cuestiones y problemas de actualidad.1

Así definía un rotativo madrileño en el tránsito del siglo XIX al XX a Matías Alonso Criado (Quintanilla de la Somoza, León, 1852-Montevideo, 1922) con motivo de su participación en el Congreso Social y Económico Hispano-Americano, celebrado en la capital de España en noviembre de 1900, representando al Paraguay, uno de los países a los que, además de España, Uruguay y Chile, se hallaba vinculado a esa altura. Por lazos familiares y profesionales mantuvo también estrechas conexiones con Argentina y Brasil y, con el tiempo, aún habría de añadir a sus quehaceres diplomáticos su relación con el Ecuador.

Su dilatada andadura americana de más de cuatro décadas coincidió con un período de afianzamiento de estructuras forjadas sobre modelos políticos liberales y singularizado por el cruce de distintas variables que afectaron a la consolidación de los estados nacionales. El crecimiento económico que en términos generales caracterizó a la región durante esa etapa, basado en la exportación de materias primas y en la inversión de capitales extranjeros, contó con ingredientes de diferentes categorías, entre los que hay que destacar —por cuanto atañen directamente al enfoque de esta propuesta— la exploración y ocupación de tierras, que permitieron la expansión de la gran propiedad, y el arribo de la inmigración masiva. De hecho, en el último de los terrenos, Matías Alonso Criado, con la formación suficiente como para integrar al poco tiempo de su llegada al Uruguay el selecto grupo de los profesionales liberales en un medio urbano en pleno desarrollo modernizador, fue posiblemente uno de los personajes más sobresalientes de la inmigración española del Río de la Plata entre el último cuarto del siglo XIX y las dos primeras décadas del XX.

Esta contribución se centra sobre todo en su dimensión como diplomático en una época en la que, por cronología, se multiplicaron los tratados bilaterales de reconocimiento entre los países y se implementó un tipo de relaciones internacionales en el que algunos actores, y las tupidas redes de las que formaron parte desde el punto de vista tanto institucional como personal, jugaron en más de una ocasión un papel fundamental. Alonso Criado, sin ser originalmente diplomático de profesión, ostentó diferentes cargos de este cariz. Pero, además de ello, actuó como un destacado agente cultural promotor de diversas actividades en un tiempo en el que, por influencia del espíritu positivista imperante, proliferaron las exposiciones universales —L. López-Ocón ha subrayado con sumo acierto lo que representaron para los países latinoamericanos—2 y las convocatorias de congresos internacionales, no solo como expresión de modernidad, sino también como mecanismo y verdadero ejercicio de diplomacia encarado al fomento de las relaciones entre países.

Esta faceta de Matías Alonso Criado, con alguna excepción,3 ha sido escasamente abordada por la historiografía de sus países de origen y adopción, España y Uruguay, que en las oportunidades en las que se ha ocupado de este personaje lo ha hecho casi exclusivamente a través de la misma fuente que, aunque se supone fiel a los hechos por cuanto es contemporánea a la vida del biografiado e incluso autorizada por él, no solo contiene algunos errores, sino que también resulta insuficiente para captar la envergadura de esta dimensión si no se cruza con otro tipo de documentación.4 En este caso, resulta necesario señalar que este trabajo tiene como antecedente otro anterior realizado a cuatro manos con Rosario Márquez Macías en el que, desde diferente enfoque y ceñido exclusivamente a parte de su actividad en el Paraguay,5 ya se acometían algunos de los aspectos sobre los que, ahora de manera individual, he considerado necesario volver añadiendo otras perspectivas a la luz de nuevas fuentes de diferente procedencia.

MATÍAS ALONSO CRIADO O “NO DAR PUNTADA SIN HILO”

Tras sus primeros estudios en Zamora, Matías Alonso Criado se licenció en Derecho y Filosofía y Letras en la Universidad de Salamanca en 1873, doctorándose después en la de Valladolid. Durante esos años de vida estudiantil, participó activamente en las actividades de la Juventud Católica y en los ambientes literarios que le eran próximos. Todo ello dejaría honda huella en las convicciones y aficiones personales que desarrolló a lo largo de su vida. En enero de 1874 embarcó en Lisboa con destino a Montevideo llevando consigo algunas recomendaciones de Emilio Castelar, con el que compartía filiación republicana y de quien incluso, según algunos de sus biógrafos, sin que hayamos podido encontrar constancia documental, había sido secretario personal. Pero lo que sí parece seguro, según el propio testimonio de Alonso Criado, es que fueron los acontecimientos que rodearon la salida del gobierno de este político durante la I República los que decidieron su traslado a América.6

Matías Alonso no perdió el tiempo. A los pocos meses de su arribo, ya había revalidado su título de abogado en la Universidad de Montevideo, lo que le permitió rendir el correspondiente examen ante el Tribunal Superior de Justicia y acceder a la Matrícula de Abogados Orientales.7 Inicialmente, se estableció en la ciudad de Colonia, cabecera del departamento del mismo nombre, donde se habían asentado muchos de sus paisanos maragatos. En menos de un año multiplicó sus actividades públicas, entre las que destacó su contribución a la creación de la Biblioteca Popular, en cuyo folleto fundacional figuraba, además, su primera —y no muy brillante— incursión en la poesía por la que sentía gran afición.8 En esta ciudad escribió artículos para algunos medios de prensa departamentales —La Libertad de Carmelo— y de Montevideo —La Idea y La Tribuna, con la que desde España también colaboraba Emilio Castelar—, así como el prólogo al Manual de Policía, redactado por el representante parlamentario de Colonia, Antonio O. Villalba. En ese texto, en el que con poco más de veinte años demostraba sobradas dotes como jurista, ya abogaba por la urgente necesidad de codificar las leyes de la República Oriental del Uruguay.9 Poco después, pasó a ejercer como asesor del juzgado y como abogado y representante de la Junta Jurídica y Administrativa coloniense, cargo del que sería cesado posteriormente por ciertas acusaciones relacionadas con la convulsa situación política uruguaya de entonces que lo vinculaban a la oposición al régimen del general Lorenzo Latorre y que él consideraba calumniosas y sin fundamento.10

Otras dedicaciones relacionadas con la agricultura, primero como aficionado y posteriormente de manera más profesional, le condujeron a formar parte de la Asociación Rural del Uruguay, en la que, instalado ya en Montevideo desde comienzos de 1875, integró durante un corto tiempo su junta directiva. Su relación con esta entidad gremial le proporcionó vínculos y amistades que a posteriori habrían de depararle oportunidades interesantes que, por supuesto, no desdeñó. Entre otras, la que mantuvo con el explorador español Juan de Cominges, con quien trabó una sólida relación que habría de perdurar a lo largo de muchos años y proyectos y que cristalizaría en una apretada red de relaciones cruciales para Alonso Criado, tanto en el ámbito privado como público de su actividad relacionada con el Paraguay. Quizás fue en torno a 1876 cuando visitó por primera vez ese país si nos fiamos de cierta tradición arraigada en la cultura urbana de Montevideo que asevera que el popular Árbol de la Enseñanza fue regalado por Matías Alonso Criado al educador José Pedro Varela tras su viaje al Paraguay.11 Verdad o no, a medio plazo, su relación con este país marcaría decisivamente su vida y su trayectoria.

Convertido rápidamente en un miembro connotado de la colectividad española de Montevideo, Matías Alonso fundó en 1877 el periódico de su propiedad La Colonia Española, para el que contó como colaboradores con algunos de sus más íntimos amigos, tanto compatriotas como orientales, y que pronto se ganó el respeto entre los órganos de prensa del país. Su éxito en este terreno le permitiría en su primer viaje a España a fines de 1878 presentarse ante Antonio Cánovas del Castillo como director de una publicación que, a juicio del propio presidente del Consejo de Ministros, era “americana en España y española en América”.12 Bajo el mismo cartel, pudo también en esa misma estancia iniciar la colaboración con los medios de prensa peninsulares de los ambientes culturales más selectos. De hecho, a su regreso a Montevideo, poco antes de embarcarse en La Coruña en el vapor Araucanía a mediados del mes de enero siguiente, vio la luz su primera contribución en La Ilustración Española y Americana, en la que, a través de un largo artículo de crítica literaria en dos entregas, demostraba el amplio conocimiento adquirido a esa altura de la lírica uruguaya de entonces.13 Dicha colaboración sobre otros temas literarios se reanudaría en 1882 después de haber sido interrumpida por su dedicación como abogado consultor de la Legación y Consulado de España en Montevideo.

Fue designado para esa tarea en 1880 cuando empezó a trabajar codo a codo con el encargado de negocios, Manuel Llorente Vázquez. Para apoyar su gestión, desde las páginas de La Colonia Española, que dirigió hasta 1881, salió al paso de múltiples asuntos relacionados con la representación española en el país.14 Pero, sobre todo, prestó su asesoría para lograr el arreglo definitivo de las relaciones entre España y Uruguay que culminaron en el protocolo firmado en Montevideo entre ambos países en agosto de 1882.15

En febrero de 1884, Alonso Criado volvería a Madrid con el fin de impulsar la eventual firma de un convenio hispano-uruguayo de propiedad literaria cuya negociación se había iniciado en 1875.16 De la intensa actividad que desarrolló durante esta estancia da fe no solo la prensa, sino también —y en términos puramente diplomáticos— el abultado expediente que obra en el antiguo archivo histórico del Ministerio de Asuntos Exteriores de Madrid y que acredita su inminente internacionalización en la región rioplatense.17 Porque, en primer lugar, en ese viaje a España también llevaba el encargo del presidente del Paraguay, el general Bernardino Caballero, quien a fines de diciembre del año anterior lo había nombrado cónsul en Madrid, de obtener la expedición del regium exequatur que le permitiría definitivamente ejercer como tal. Caballero había sido persuadido por su ministro de Relaciones Exteriores, José Segundo Decoud, de que el abogado español era el mejor candidato para afianzar el tratado suscrito entre el Paraguay y España en 1880. Pero la recomendación de Decoud no era casual, sino que era deudora de un antiguo nexo existente entre ambos que derivaba de la reanudación de relaciones diplomáticas de su país con el Uruguay efectuada en abril de 1883. Y a ello había contribuido notablemente la visita efectuada a Montevideo por parte del titular de Exteriores paraguayo durante la cual Matías Alonso Criado le acompañó a visitar al presidente Máximo Santos con el fin de solucionar el conflicto que, originado por la Guerra de la Triple Alianza, se mantenía entre ambos países.
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Consecuentemente, por un lado, con el nombramiento de Alonso Criado para el cargo de cónsul en Madrid, la deuda personal de Decoud quedaba saldada y, por otro, se garantizaba que el abogado español, quien demostraba excelente disposición para asumirlo, según afirmaba en su carta privada al ministro paraguayo,18 se convertiría en el mejor valedor de los intereses del país ante la corte madrileña. Los trámites fueron rápidos: el 8 de marzo, el cónsul general del Paraguay en España, Héctor Varela,19 enviaba al ministro de Estado la carta patente de Matías Alonso; el 22 del mismo mes, el Ministerio informaba al Palacio Real en favor de la concesión del regium exequatur y, el 9 de abril Alfonso XII ratificaba con su firma el característico diploma.20

Esa primavera resultó realmente frenética para Matías Alonso, quien, decidido a darse a conocer en todos los ámbitos capitalinos como preámbulo —o en paralelo— a otro tipo de intenciones, se dejó ver por todo cuanto acontecimiento de carácter cultural hubo en la capital de España durante aquellos meses. Entre otros actos, en marzo, haciendo gala de sus indiscutibles dotes oratorias, pronunció un discurso en el homenaje al poeta Manuel del Palacio, cuyo nombre sonaba en aquel momento para ser designado ministro de España en el Uruguay; en abril, concurrió al dedicado al escritor Emilio Ferrari, donde también tomó la palabra;21 y, un mes más tarde, asistió con “el todo Madrid” a las exequias de Eduardo Gasset y Artime, fundador de El Imparcial, donde coincidió con Cánovas del Castillo, cuya acción había resultado determinante en la propuesta, efectuada poco tiempo atrás, de ser incorporado como miembro residente fuera de España a la Real Academia de la Historia.22
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No sería este, por cierto, el único apoyo que el presidente del Consejo de Ministros prestaría a Matías Alonso Criado, pues no parece casual que el 16 de junio Cánovas se dirigiese a José Elduayen, titular del Ministerio de Estado, insistiendo en una petición del abogado leonés que consistía en la revalidación formal de su designación como asesor letrado de la Legación y Consulado de España, que había sido efectuada en Montevideo en 1880. Aportaba para ello los méritos que lo avalaban junto con las necesidades expuestas desde la representación diplomática española en aquella capital. Los argumentos se basaban en la situación extraordinaria que se había producido tras la firma del Tratado de Paz y Amistad celebrado entre España y la República Oriental del Uruguay en 1870, razón por la que, ante la imposibilidad de disponer de un negociado específico para atender la complicada cuestión de la deuda hispano-uruguaya, se necesitaba “del consejo letrado de un abogado que actuase en ambos foros”.23 De hecho, Matías Alonso venía prestando su asesoría en diferentes causas que necesitaron de largas y complejas negociaciones para satisfacer a las partes. Una de sus intervenciones más sonadas sería la de ejercer como apoderado del expresidente Lorenzo Batlle y Grau, cuya reclamación ante el gobierno español fue atendida al cabo de algunos años a través de la liquidación que recibieron sus descendientes.24

Tras la mediación de Cánovas, el asunto se dirimió favorablemente y el nombramiento de Alonso Criado como abogado consultor de legación española en el Uruguay fue definitivamente aprobado por el Ministerio de Estado con la precisión expresa de que tuviese carácter honorario.25 Recibió tan grata noticia durante el fugaz viaje que realizó a Montevideo interrumpiendo brevemente su estancia en España, que se reanudaría de nuevo con su retorno a Madrid a mediados de septiembre para cumplir con sus obligaciones como cónsul del Paraguay.26 Genio y figura de un personaje a quien no parecía preocuparle excesivamente cruzar el Atlántico varias veces en tan escaso plazo de tiempo.
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El 2 de noviembre de 1884, Matías Alonso regresó de nuevo al Uruguay, no sin antes dirigirse, ese mismo día, a su “digno Jefe, Ministro y amigo”, José Segundo Decoud.27 En su carta, además de informarle de la escasez de trabajo en el consulado, lo que permitía que su ausencia quedase cubierta por el vicecónsul Daniel Herrero Cabello,28 le sugería que, habiéndose producido el cese de Héctor Varela como cónsul general en España, se expidiese la oportuna licencia para cubrir su vacante y, por lo tanto, ascender en categoría. Su petición no habría de caer en saco roto. Además, en su misiva, Alonso Criado comunicaba a Decoud la reciente publicación en Madrid del libro titulado Las noches del Paraguay, del que era autor Enrique Kubly de Arteaga, un joven escritor que entonces fungía como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario del Uruguay en España y Portugal. Le adjuntaba tres ejemplares por el interés que pudiera tener para la Biblioteca Nacional de Asunción todo lo relacionado con el Paraguay y también porque, como no daba puntada sin hilo, al difundir la obra de Kubly demostraba su intención de mantener su privilegiada relación con el Uruguay.

De hecho, al poco tiempo de llegar a Montevideo —donde también se ocuparía de los asuntos de la colectividad española con la asiduidad de siempre—,29 se dirigió al presidente Máximo Santos para asesorarle acerca de la conveniencia de iniciar las gestiones oportunas para la devolución de los trofeos de guerra obtenidos tras la derrota paraguaya en la Guerra de la Triple Alianza. A tal efecto, Santos firmaría el correspondiente decreto en abril de 1885 como gesto simbólico que ratificaría las relaciones de amistad entre ambos países recientemente reanudadas. Pero del consejo del abogado español se deducían otro tipo de razones que beneficiarían personalmente no solo al presidente oriental, Máximo Santos, sino también al senador Carlos de Castro, jefe de la misión diplomática que acompañó hasta Asunción la devolución de los trofeos. Ambos, junto con el propio Matías Alonso Criado, que a esta altura gozaba no solo de la confianza, sino también de la amistad personal del presidente Bernardino Caballero,30 se convertirían en propietarios de importantes lotes de terreno en el Chaco paraguayo. Bastantes años más tarde, el abogado leonés reconocería abiertamente que él mismo había sido el ejecutor directo de todas aquellas adquisiciones a raíz de la promulgación de la Ley de 16 de julio de 1885 por parte del gobierno paraguayo.31

Esta circunstancia determinaba de manera clara que necesitase estar próximo al terreno de sus intereses personales sin que por ello se viese afectado su cargo de representación consular en Madrid, al que tampoco estaba dispuesto a renunciar, sino todo lo contrario. Por ambas razones, en septiembre de 1885 viajó a Asunción donde movió sus redes para solucionar el problema. La anómala situación de que siguiese ejerciendo su cargo en Madrid, donde se le exigía residencia, quedaría resuelta cuando consiguió ser ascendido, tal y como ya le había sugerido a Decoud meses atrás, a la categoría de cónsul general en España y logró que el vicecónsul, Daniel Herrero Cabello, fuese elevado a la de cónsul. Durante unos días, pendiente todavía la obtención del regium exequatur, Alonso Criado continuó ejerciendo su antigua labor, aunque despachando los asuntos desde Asunción.32 Enseguida partió para Madrid y a fines de octubre se dirigió al Ministerio de Estado para comunicar la presentación de las patentes de los nuevos cargos y solicitar la expedición de los correspondientes exequatur que finalmente ambos obtendrían en enero de 1886. Pero, como el nombramiento de cónsul general en España también exigía residencia en Madrid, inmediatamente agregaba en su informe que “teniendo que recorrer las diferentes provincias de la Península para revisar, instalar y organizar los Consulados y Viceconsulados del Paraguay en España, queda encargado interinamente del Consulado General, el Sr. Cónsul del Paraguay en Madrid D. Daniel Herrero y Cabello”.33
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En realidad, hasta donde hemos podido comprobar, Matías Alonso Criado no regresó a España hasta 1888. Mientras no llegó ese momento, continuó trabajando en Montevideo en la redacción de la extraordinaria compilación jurídica que había iniciado hacía más de una década y que paulatinamente iba viendo la luz en diferentes tomos bajo el título de Colección Legislativa de la República Oriental del Uruguay. Además, en 1887, publicaría en Buenos Aires otra obra —Veinte mil pensamientos—, en la que recopilaba máximas y sentencias de diferentes autores de todas las épocas, a las que era muy aficionado. Compaginaba estas eruditas tareas con su activa participación en todo cuanto evento referido a España y la colectividad española se organizase, actuando generalmente como el gran orador que era.34

Pero, además de todo eso, como ya fuera expuesto en otro lugar, el verdadero punto de mira de Alonso Criado en aquellos momentos se dirigía al Paraguay.35 Y en ello centró todos sus esfuerzos cuando, consciente de la significación que la participación del país podría tener en el estímulo de su apertura internacional y actuando en su papel de cónsul general en Madrid, propuso que concurriese a la Exposición Universal de Barcelona de 1888.36 Tras obtener el beneplácito por parte del gobierno de Patricio Escobar, en el que su amigo Decoud seguía al cargo de la cartera de Exteriores, Matías Alonso puso manos a la obra dedicándose a completar dos trabajos que había iniciado en 1887. Se trataba de la redacción de un folleto titulado La República del Paraguay y de la elaboración de un mapa del país de grandes dimensiones. Según su propio testimonio de muchos años después, para el segundo había tomado como base el mapa de Fidel Maíz de 1884, el plano oficial publicado al año siguiente con motivo de la venta por parte del Gobierno de las tierras fiscales del Chaco —asunto que de sobra conocía por ser uno de los compradores e impulsor de otras adquisiciones— y otros informes catastrales.37 La primera versión de estos trabajos fue preparada en Montevideo por su hermano, Manuel Alonso Criado, a quien Matías dejó el encargo de mantenerse en contacto con el ministro de Relaciones Exteriores paraguayo para los preparativos de la edición definitiva, que, cuando ya se encontraba camino de Europa, se imprimiría en la capital uruguaya en el moderno taller de Alfredo Godel.38

Efectivamente, a fines de mayo de 1888, Matías Alonso ya se encontraba en Barcelona. El 1 de junio acudió a la fiesta de inauguración del monumento a Colón levantado, precisamente, con motivo de la Exposición. Las sabrosas descripciones que sobre el particular envió a José Segundo Decoud, por lo gráficas y grandilocuentes que resultan, no tienen realmente desperdicio.39 Asistió a ese acto con David Rouvier, cónsul del Paraguay en Barcelona, quien, de hecho, ejercía la presidencia efectiva de la delegación de este país en la Exposición, mientras que Alonso Criado ostentaba la honorífica. Como vocales de la misma actuaron Juan Rius, que había sido un importante comerciante en Asunción, y Eduardo Brugada, cuyas desavenencias debieron ser manifiestas a tenor del informe que Rouvier hizo llegar a Asunción.40

Posteriormente, ya desde la capital de España, Alonso Criado comunicaría a Decoud que la sección del Paraguay en la Exposición había quedado definitivamente instalada. A su carta adjuntaba el catálogo en el que, además de la relación de objetos exhibidos,41 figuraba como prólogo el texto del opúsculo anteriormente mencionado —La República del Paraguay— y el mapa que reproducía a pequeña escala la versión del de tamaño gigante que adornó el pabellón paraguayo. También daba parte de las gestiones que había efectuado en Barcelona para encargar estudios científicos sobre las potencialidades terapéuticas de las plantas paraguayas, así como de las llevadas a cabo con Juan Rius para que, mediante sus contactos comerciales, se facilitase la importación de yerba mate. Asimismo, le notificaba que, junto con Nicolás Angulo, otro poderoso comerciante español y cónsul honorario de España en Asunción que accidentalmente se encontraba en Madrid, se había presentado ante el director de la Compañía Arrendataria de Tabacos con el fin de promocionar el del Paraguay.42 Sobre este asunto volvería en su posterior comunicación de agosto que era realmente exhaustiva. Importante era también la información que proporcionaba, recibida del cónsul del Paraguay en Málaga y Antequera, acerca de la potencialidad inmigratoria que la depauperada Andalucía podía ofrecer al país. Y, por las ventajas que podía reportar, sugería la posibilidad de ofrecer pasajes subsidiados tal y como hacía entonces la República Argentina. Por otro lado, comentaba también que varias revistas extranjeras le habían solicitado su folleto La República del Paraguay para ser traducido. Ese hecho debió de resultarle especialmente satisfactorio teniendo en cuenta que, meses atrás, ya había dado instrucciones a su hermano Manuel para que se dirigiese al Ministerio de Relaciones Exteriores en Asunción con el fin de pedir que, para la eventual internacionalización del Paraguay en el escaparate europeo, su obra debería contar con traducciones al francés, inglés, italiano y alemán.43 Finalmente, indicaba a Decoud que, a su juicio, los esfuerzos efectuados para el montaje del pabellón paraguayo en la muestra de Barcelona merecían ser rentabilizados al máximo y, por lo tanto, animaba a que fuese trasladado íntegramente desde España a París, donde tendría lugar la siguiente exposición universal en menos de un año.44 En septiembre de 1888, El Imparcial de Madrid dedicó dos de sus columnas de portada al pabellón paraguayo, cuya instalación haría merecedora al gobierno del Paraguay de una de las medallas de oro otorgadas por el jurado reunido en la Ciudad Condal, galardón que también obtendrían varios de los productos exhibidos por este país, junto con otras de plata y bronce y varias menciones honoríficas.

De todo ello, Matías Alonso Criado enviaría una relación no menos detallada que las que había remitido a Decoud y a su sucesor en el Ministerio de Relaciones Exteriores en Asunción, Juan Centurión, cuando estaban a punto de cerrarse las puertas de la Exposición Universal. Poco antes, tras haber viajado a Londres y París, se trasladó de nuevo a Barcelona, donde, con la intensidad acostumbrada, desarrolló diferentes actividades: subió en globo aerostático con la esposa del jefe de Gobierno, Práxedes Mateo Sagasta, con quien mantenía una cordial amistad después de haberlo asistido como abogado en diferentes ocasiones; intervino en la velada organizada en el Ateneo como obsequio a los productores y expositores extranjeros, y, pocos días más tarde y en este mismo lugar, junto con David Rouvier, disertó acerca de la necesidad de difundir los productos americanos en Europa.45 Después de abandonar Cataluña —tras otra fugaz salida a Francia para organizar los preparativos de la presencia paraguaya en Exposición Internacional de París del año siguiente y conseguir por fin la traducción de su folleto al francés46—, en Madrid, pronunció una conferencia en la Asociación de Escritores y Artistas sobre los tratados especiales que España debía firmar con los países de América en materia literaria y cultural.47

A fines de enero de 1889, desde Cádiz, regresó a Montevideo y en abril se trasladó a Asunción, donde la prensa local, calificándolo como “uno de los raros amigos que tiene el Paraguay”, se encargó de ensalzar su actividad en la Exposición de Barcelona llegando a afirmar “que todo eso lo hace el doctor Alonso Criado desinteresadamente, sin ambicionar nada y solo por el cariño que le tiene a este desgraciado país”.48 Quizás se puedan tachar de excesivamente ingenuas las generosas palabras con las que este periódico asunceno calificaba a quien, como se dijo, desde 1885 era uno de los grandes propietarios de tierras en el país y que en este viaje de 1889 actuó como artífice de la primera visita del empresario español residente en la Argentina, Carlos Casado del Alisal, a los territorios que, con anterioridad, y por mediación de Matías Alonso, ya poseía en el Chaco.49

Precisamente, estos fueron los argumentos que Matías Alonso había utilizado cuando en diciembre del año anterior, estando aún en España, pletórico por los éxitos obtenidos en la Exposición Universal de Barcelona y con el foco puesto en sus intereses personales, se dirigió al Congreso de la República del Paraguay con el fin de obtener la ciudadanía legal. El documento hallado en el archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores paraguayo, creemos que hasta ahora inédito, arroja nueva luz sobre la recurrente aseveración sostenida por varios autores y hagiógrafos de Alonso Criado de que, en la decisión del Congreso, que efectivamente le otorgaría la condición de ciudadano —aunque honorario— en 1889, este no había tenido nada que ver. Pero su lectura detenida indica que, por el contrario, fue él mismo quien solicitó “la naturalización a que se cree en derecho”. Exponía primero sus méritos propagandísticos hacia el Paraguay a través de su gestión como cónsul general en España, de la que se habían derivado no solo sus publicaciones referidas al país y la exitosa participación en la muestra catalana, sino también la apertura de los mercados españoles a los productos naturales paraguayos, así como la corriente de emigración en ascenso procedente de España de agricultores, industriales y profesionales de toda clase hacia la República. Pero, además de lo anterior y como argumento principal, subrayaba sobre todo el hecho de haber sido “el iniciador de las compras de D. Carlos Casado y otros capitalistas españoles”, así como el de que él también había adquirido “cincuenta leguas de territorio nacional del Chaco, frente a Villa Concepción, no con objeto de enajenarlas a terceros, sino para explotarlas directamente por medio de la colonización conforme a meditados proyectos que serán pronto una realidad”.50

Y tanto que lo serían y, además, a muy corto plazo. Porque, si bien no logró la totalidad de sus pretensiones, a su regreso a Montevideo de la estancia en el Paraguay que tuvo lugar durante abril y mayo de 1889 —por lo que no pudo acudir personalmente a la Exposición Universal de París— obtendría otras compensaciones que le permitirían iniciar nuevos proyectos. Hasta entonces, y como en ocasiones anteriores hiciera desde Asunción, Matías Alonso seguiría despachando, ahora desde la capital uruguaya, los asuntos relativos a su representación como cónsul general del Paraguay en Madrid e informando al titular de Exteriores del aumento de demanda para emigrar hacia el país que existía en diversas provincias de la Península. Le comunicaba, además, que hasta fines de 1889 no preveía volver a España, donde entretanto actuaría en su nombre el cónsul Herrera Cabello, por lo que devolvía al Ministerio los correspondientes sellos con su firma y rúbrica. En octubre, le remitiría los premios y medallas obtenidos en la exposición catalana que desde Barcelona le había enviado el cónsul del Paraguay en Barcelona, David Rouvier, para quien, por cierto, Alonso Criado solicitaba el favor de que a su yerno se le concediese el viceconsulado en la Ciudad Condal.51 Desconocemos si esta recomendación fue o no atendida, pero lo que sí es seguro es que, en 1890, Rouvier sería ascendido a la categoría de cónsul general en Barcelona. La posición de este importante consignatario de varias compañías de buques y aseguradoras marítimas resultaba perfecta para que, tal y como había señalado meses atrás el propio Matías Alonso en su mensaje de agradecimiento a la Sociedad Geográfica de Madrid por su designación como corresponsal en Montevideo, se fomentasen las relaciones comerciales con España, que pasaban por supresión de las trabas existentes y la acuciante necesidad de establecer nuevas líneas de navegación.52

MATÍAS ALONSO CRIADO, CÓNSUL GENERAL DEL PARAGUAY Y DE CHILE EN LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY

Uno de los beneficios más inmediatos del viaje al Paraguay efectuado por Matías Alonso Criado en 1889 fue su designación, por decreto presidencial de 25 de noviembre de ese año, como cónsul general del Paraguay en el Uruguay. Sin duda, su deseo de obtener la ciudadanía legal había estado impulsado por su aspiración a obtener otro cargo de mayor investidura —ministro plenipotenciario en Montevideo— que le hubiera proporcionado mayor amplitud de facultades para sus actividades tanto públicas como privadas. Frustrada esta pretensión, su nombramiento como cónsul general, reconocido por decreto del presidente uruguayo, Julio Herrera y Obes, fechado el 30 de septiembre de 1890,53 le llevaría a aplicarse a fondo en su nuevo cometido.

De sus informes remitidos al Ministerio de Relaciones Exteriores del Paraguay a lo largo de sus años de ejercicio en Montevideo dan testimonio los voluminosos legajos conservados en el archivo histórico de esa institución. Por su mejor conocimiento de la situación uruguaya, por su proximidad física a ambos escenarios y por la relación existente entre estos dos países americanos, estas comunicaciones, mucho más detalladas aún que las que redactara desde España, daban cuenta de todas las cuestiones relativas a la política nacional e internacional de la región que pudiesen afectar en alguna medida al Paraguay.

Así, por ejemplo, en su informe de fin de año de 1890, como en otros posteriores, Matías Alonso abordaba el espinoso asunto de la solicitud que el gobierno uruguayo había recibido de los de Argentina y Brasil para sumarse a la iniciativa de acuñar unas medallas conmemorativas de la Guerra de la Triple Alianza y de la sutileza con la que el de Uruguay trataba de enfrentarse al mismo con el fin de no enturbiar las relaciones con el Paraguay.54 Volvería sobre esta cuestión en abril del año siguiente cuando refería las duras críticas publicadas por la prensa uruguaya hacia el Gobierno oriental, decidido a aceptar la propuesta argentino-brasilera, añadiendo que aquellos recuerdos “pasaron a la historia” tras la firma del Tratado de Paz y Amistad de 1883 entre el Uruguay y el Paraguay y la devolución de los trofeos de guerra en 1885, en la que, en alguna medida, había tenido que ver.55

En lo relacionado con las transacciones económicas, Alonso Criado, atento a los mercados, actuaba con total diligencia, excediendo incluso, aunque de manera confidencial, el límite de las funciones inherentes a su cargo. Así lo dejaba saber, por ejemplo, en el mencionado informe de diciembre de 1890, en el que vertía sus apreciaciones sobre el tabaco paraguayo, cuyos aranceles habían elevado el coste de su importación, encareciéndose notablemente en los mercados uruguayos. Y en ese punto reconocía abiertamente su colaboración oficiosa con el ministro de Brasil en Montevideo, afectado también por la medida, para, poniéndose a su mismo nivel, modificar esta circunstancia. Por otro lado, este mismo informe delataba la situación económica del consulado paraguayo que provocaba que Matías Alonso adelantase dinero de su peculio personal por gastos que debían correr por parte del Ministerio de Relaciones Exteriores. Pero lo más llamativo de este asunto no estriba en la precariedad de efectivo por parte del consulado —común, por otro lado, a la práctica totalidad de las representaciones consulares de la época, no solo en América, sino también en Europa—ni en la disponibilidad de sufragar los mencionados gastos por parte de quien, por su saneada posición económica, podía permitírselo sobradamente, sino en sus indicaciones de que la deuda le fuera abonada “a mi nombre en la casa de los Srs. Angulo y Cía de esa capital”.56 De esta instrucción se deducen las sólidas relaciones económicas personales que en el Paraguay Alonso Criado mantenía a esa altura con Nicolás Angulo, fundador y propietario desde 1883 de la casa comercial que llevaba su apellido, personalidad del mundo financiero asunceno y cónsul general honorario de España en la capital paraguaya.57

La continua variación en los destinatarios de las misivas certifica la inestabilidad política que en esta época caracterizó al Paraguay y que implicó numerosos cambios en la nómina de los sucesivos titulares de la cartera de Relaciones Exteriores. Y quizás porque en el momento del tercer informe de 1891 el responsable ministerial volvía a ser su íntimo amigo José Segundo Decoud, quien al mismo tiempo ocupaba la cartera de Hacienda, Matías Alonso Criado se mostró especialmente exhaustivo en su relación. Realmente, este informe constituye un verdadero dosier informativo de la época sobre el estado económico de la República Oriental del Uruguay, con agudas observaciones acerca de las posibilidades de acrecentar sus nexos comerciales con el Paraguay. En su texto subrayaba los beneficios que reportaban las excelentes condiciones del puerto de Montevideo —que ya había sido el principal para el Paraguay antes de estallar la Guerra de la Triple Alianza en 1865— como el mejor para ser utilizado en todas las transacciones comerciales con el exterior no solo por su posición geográfica de intermediación con Europa, sino también para evitar la excesiva dependencia de la Argentina. En el comentario de la balanza comercial uruguaya, señalaba los efectos de la aguda crisis económica que en 1890 había afectado a los países del Plata, que, a su juicio, en el caso del Uruguay debía ser considerada como “un accidente, un tropiezo con mayor o menor acierto llevado” y que, de menor efecto que en la Argentina, una vez superada, garantizaba una perspectiva alentadora que habría de revertir en el Paraguay. Su análisis de la situación se completaba con los datos acerca de la navegación de cabotaje, del movimiento migratorio y del comercio interior, así como de la deuda pública uruguaya, que se había visto aumentada por la construcción del ferrocarril dependiente de las inversiones británicas. Finalmente, aconsejaba estimular la apertura de las mercaderías paraguayas hacia el Uruguay, muy particularmente de tabaco, cuyos ensayos de cultivo habían resultado poco fructíferos en esta república, por lo que dependía de las importaciones del exterior, en las que el Paraguay debería, sin ninguna duda, ocupar el primer lugar. En definitiva, Alonso Criado aspiraba a que este informe “pueda servir de prólogo para restablecer las relaciones comerciales interrumpidas entre 1865 a 1870 durante cuyo periodo de aislamiento y sin producción en nuestra república, buscó Montevideo otro mercado en que surtirse de los artículos que recibía antes exclusivamente del Paraguay (…) y que lo librarían del tutelaje comercial de Buenos Aires”.58 En el mes de junio siguiente, Matías Alonso le remitiría a José Segundo Decoud, de nuevo al frente de la cartera de Exteriores paraguaya, similares consideraciones. Insistía en esta ocasión, en la necesidad de aumentar la cantidad y calidad de la yerba mate que se exportaba hacia el Uruguay, en franca competencia con la procedente de Brasil.59

Sobre otro tipo de asuntos, en otras comunicaciones, recomendaba al gobierno paraguayo que “como obra de patriotismo y humanidad” facilitase la repatriación de los numerosos connacionales que, por efecto de la crisis, se encontraban desempleados. Agregaba que se trataba de “hijos ausentes que aleccionados por la experiencia y formados en el Río de la Plata, llevarían un nuevo contingente de aptitudes y laboriosidad para el progreso de nuestra República”. Y considerando los esfuerzos que el Paraguay había hecho sin éxito para atraer inmigración,60 concluía diciendo: “Creo, Sr. Ministro que el sacrificio que demando es de poca importancia pues el pasaje de Montevideo a la Asunción es muy inferior al que se ha estado pagando para traer inmigrantes de Europa”.61 Por otro lado, muy importante para Alonso Criado resultaba detallar en todos sus informes el estado de salud pública existente en Montevideo y en otros lugares de la región por los efectos que las enfermedades contagiosas (fiebre amarilla, tifus, viruela…) podían tener en los embarques que se efectuasen vía fluvial con destino al Paraguay con el fin de decretar las pertinentes cuarentenas y tomar medidas higiénicas necesarias copiadas de las llevadas a cabo en el Uruguay.62

A su comunicación del 9 de mayo de 1891 —escrita pocas horas después de haber pronunciado la oración fúnebre dedicada a quien había sido uno de sus grandes amigos, Emilio Reus, otro español que también había hecho importantes inversiones en el Paraguay—, siguió otro informe en el que advertía al Ministerio de Relaciones Exteriores de su inminente viaje a Asunción. Pero antes de su traslado, habida cuenta de los constantes cambios en la cartera del Ministerio de Relaciones Exteriores paraguayo, remitió informes diarios de distinto tenor que en buena medida reiteraban lo expuesto con anterioridad ante José Segundo Decoud. Volvía a insistir en la necesidad de reducir los derechos de aduana de las exportaciones paraguayas de tabaco y yerba mate —a las que ahora agregaba las relativas a las maderas paraguayas— hacia Montevideo con el objetivo de competir con otros productores de la región.63 Por otro lado, en otro de sus escritos, tras subrayar que “los representantes del Paraguay en el exterior no solo deben dar informaciones consulares relacionadas con el comercio y la navegación”, añadía otra “patriótica misión” causada por “la dispersión de la familia paraguaya en los países vecinos a causa de la guerra de 1865 a 1870”. Con ello proponía la apertura de un registro de los paraguayos residentes en el extranjero donde figurase la constancia de su fallecimiento con el fin de regularizar, llegado el caso, los trámites testamentarios de cada uno de ellos. Asomaba ahí su talante de jurista y su dominio en todos los campos del derecho en los que había ganado tanto prestigio.

A fines de julio de 1891, tal y como había anunciado, Matías Alonso Criado viajó por fin a Asunción. En esa estancia coincidió con su amigo Rafael Calzada, a quien sirvió de introductor en los ambientes políticos y culturales asuncenos que tantas consecuencias tendrían para el abogado asturiano.64 Con él participó en el homenaje que tuvo lugar en el Teatro Nacional en honor del primer ministro plenipotenciario de Venezuela que actuó en el Paraguay. A petición del público que llenaba la sala, Alonso Criado improvisó un discurso en el que, con su elocuencia habitual, introdujo los paralelismos que a su criterio existían entre la historia de ambos países y que según la prensa asuncena fue sumamente aplaudido por la concurrencia.65 Además, La Democracia publicó durante su estancia la transcripción íntegra de los informes consulares del 1 de junio y el 26 de julio anteriores acerca de los altos gravámenes que pesaban sobre la importación desde el Uruguay del tabaco y la yerba mate paraguayos.66 Alguna influencia debieron tener aquellos textos —inicialmente destinados al Ministerio y ahora convertidos en artículos de prensa— en la redacción de un escrito que, quizás inspirado por el propio Alonso Criado, dirigieron los principales comerciantes e industriales de Asunción —entre los que se encontraban algunas firmas españolas— al presidente de la República, Juan G. González. En el mismo, demandaban el envío urgente a Montevideo de un agente diplomático que propiciara la reducción de los aranceles en la que tanto venía insistiendo el cónsul general cuando se quejaba de carecer de la investidura suficiente para negociarla él mismo.67

En asuntos de otra índole, conocidos los preparativos de la exposición universal que los Estados Unidos planificaban celebrar en Chicago en 1893, Matías Alonso Criado recomendaba encarecidamente la participación del Paraguay en el evento. Y, como propaganda del país, y quizás aspirando a ser designado como su representante en la muestra norteamericana, sugería que su folleto La República del Paraguay, elaborado en español para la Exposición de Barcelona de 1888 y en francés para la de París del año siguiente, fuese traducido al inglés, actualizando los datos estadísticos y geográficos.68
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